NOTICIA fflSTÓRICA 

SOBRE LOS PROGRESOS QUE HA TENIDO 

EN ESPAÑA 

EL ARTE DE NAVEGAR. 


Resumen de una disertación sobre los frogresos que hizo en 
España el arte de navegar. 

Los progresos que hizo en España el arte de navegar , ó los qtw 
proporcionó la aplicación de los conocimientos cieniíBcos á la náu- 
tica ó pilotage, es un asunto tan curioso por sí como bonoríEco á 
la nación española. Habiendo sido tratado ya por un antiguo oficial 
de la armada en un discurso impreso en 1802, conviene renovar 
su memoria, j añadir otras especies sacadas de los apuntamientos 
del mismo autor , para dar á conocer mas y mas la gloria que se ad- 
quiria la marina española cuando cultivaba las ciencias, al mismo 
tiempo que, descubriendo nuevos mares y regiones, se hacia respe- 
tar en todas partes por el valor de sus armas en mar y tierra. 

Es bien sabido que los primeros navegantes siguieron en sus via- 
ges la dirección de las costas , sin apartarse de la vista de la tierra, 
7 en medio de la claridad del día. Los fenicios aprendieron de los 
caldeos las nociones elémentales de la astronomía , 7 las aplicaron á 
la navegación, enseñando á los gaditanos el método de observar las 
estrellas circumpolares para conocer por ellas el Norte del mundo. 
De los vientos tuvieron ideas mu7 escasas , pues en tiempo de Ho- 
mero no distinguian aun sino los cuatro principales. Aunque divi- 
dieron posteriormente la parte intermedia del horizonte en ocho, 
en doce , 7 aun en veinte 7 cuatro rumbos , esta división era de 
muy corta utilidad cuando todavía ignoraban la dirección del imán 
hacia el polo del Norte , 7 el modo de aplicarlo á servir de guia á 
los navegantes. Mayor fue su ignorancia en cuanto á las mareas. 
Pyteas de Marsella fue el primero que presumió tenían alguna re- 
lación con los movimientos de la luna. Cuando Alejandro Magno 
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llegó con su armada á la embocadura del rio Indo , él y sus solda- 
dos quedaron maravillados al ver cómo la creciente de la marea 
inundaba todos los campos vecinos con sus aguas. 

Los españoles de la costa de Andalucía , por la continua comu- 
nicación con los fenicios , cartagineses , griegos y romanos , fueron 
no menos célebres por su pericia náutica. Frecuentaban las costas 
septentrionales del Océano y las occidentales de Africa ; sus pesque- 
rías eran muy celebradas , y no menos el astillero que tenían en 
Cádiz; y por lo mismo fueron los aliados mas útiles que tuvieron 
los cartagineses en sus famosas expediciones de Himilcon y Han- 
non. Ademas del conocimiento ocular de las costas que bojeaban 
en buenos tiempos , con frecuentes descansos en sus puertos ó sur- 
gideros , usaban de la sonda para conocer la profundidad dd mar, 
y con este fin llevaban los pilotos prácticos españoles que podian 
serles de mas -utilidad. Los rom.anos nada adelantaron , pues reser- 
vaban aun esta navegación de cabotage para la estación de verano 
desde fines de mayo hasta mediados de setiembre , creyendo impo- 
sible navegar en él invierno , y muy aventurado en la primavera y 
otoño ; por lo que en algunos paises tenían la costumbre de llevar 
aves ó pájaros , que soltaban cuando por nublarse el cielo no po- 
dían observar los astros, y su vuelo hácia la tierra les servia de guia 
para su derrota. 

En vano se buscan los progresos del arte de navegar en los 
tiempos de godos y de los árabes ; pues aunque estos cultivaron la 
astronomía y las ciencias naturales , ya traduciendo las obras clasi- 
cas de la antigüedad , ya escribiéndolas originales , fueron pocas las 
aplicaciones que hicieron á la práctica de las artes ; asi que por lo 
tocante á la navegación es preciso trasladarse á siglos muy ^sterio- 
res. En el xiii era ya muy común el uso de la aguja náutica en 
España, Francia, Italia y en otras naciones europeas que habían 
concurrido á las Cruzadas en Asia. Tal vez procedió su origen de 
la China , donde se supone la conocieron desde tiempos muy remo- 
tos. La invención de tan útil guia parece se perfeccionó á princi- 
pios del siglo siguiente por el Amalfitano Flavio Gioya para faci- 
litar y hacer su uso mas general. Es muy probable que á la con- 
fianza que inspiró este instrumento se debieron las navegaciones que 
en el mismo siglo xiv hicieron el catalan Jaime Ferrer hasta el rio 
del Oro en la costa de Africa en 1 346 , y otros , aunque ya los es- 
pañoles de la costa de Andalucía estaban el año 1213 en comuni- 
cación con la ciudad de Tombuto , próxima á un brazo del no 
Niger. A fines del mismo siglo xiv, con permiso de.Henrique lii, 
armaron en Sevilla cinco navios algunos andaluces y otros aventu- 


reíos de Vizcaya y Guipúzcoa , y reconocieron parte de la costa 
de Africa y las islas Canarias , que luego se conquistaron para la 
corona de Castilla. Pero donde el arte de navegar recibió mayores 
adelantamientos fue en la academia que estableció en Sagres el in- 
fante don Henrique de Portugal para cultñ’ar el esiuoio de ks ma- 
temáticas , y aplicarlas á la geograía y á la navegación. Desde 1419 
hasta 1460, en que falleció, se habia ya reconocido la costa occi- 
dental de Africa desde Cabo Bojador hasta Sierra Leona , y algunas 
islas ; y habiendo reunido para aquella academia los pilotos y mate- 
máticos mas insignes , nombró presidente de ella al maestro Jaime, 
natural de Mallorca , liiuy docto en estas materias , para que las en- 
señase á los oficiales portugueses. De sus trabajos resulto alguna me» 
jora ó perfección en las cartas planas , y no su invención , como al- 
gunos han creido , pues consta que por lo menos las usaban los na- 
vegantes españoles , especialmente los catalanes y mallorquines, en 
el siglo XIII , y que en el siguiente las llevaban a bordo , conforme 
á sus reglamentos, las naves de la marina aragonesa. 

La lentitud con que se iban haciendo los descubrimientos por 
la costa de Africa , y los errores de una navegación de estima tan 
grosera é inexacta , hizo que el Rey don Juan II de Portugal qui- 
siese hallar en las ciencias algunos medios que pudiesen dar mas 
extensión y certidumbre á la navegación. Convoco y reunió para 
ello á sus dos médicos maestre Rodrigo y maestre Josef , judío , y 
á Martin de Behem , célebre astrónomo ; y de sus conferencias re- 
sultó la aplicación del astrolabio á la navegación. Por este medio 
puede un marino observar la altura del sol , y saber los grados que 
dista del ecuador , ó lo que es lo mismo , la latitud del lugar en 
que se halla ; para lo cual trabajaron ó formaron también tablas de 
la declinación como se usan todavía , aunque mas perfeccionadas. 
El influjo de esta invención fue tan rápido como admirable ; y per- 
dida ya la sujeción á dirigirse por la costa , el navegante se atrevió 
á lanzarse libre y seguramente en la inmensidad de los mares , con- 
fiado en el conocimiento de sus rumbos y de su posición con el 
auxilio del astrolabio y de la brújula. Asi los marinos pudieron ade- 
lantar sus descubrimientos por las costas de Africa hasta inontar el 
cabo de Buena Esperanza , y descubrir los mares de la India orien- 
tal , mientras Colon, buscándola por Occidente , encontró un nue- 
vo mundo é islas y mares desconocidos hasta entonces. En su pri- 
mer viage observó la variación de la aguja , fenómeno que 
novedad sorprendió á los pilotos y marineros , por su irregularidad 
é influjo alteró sus ánimos , juzgando inútil el auxilio de la brújula 
para dirigir las derrotas. La repetición de los viages y las observa- 
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Clones y continuas experiencias dieron nuevos y mayores conoci- 
mientos de ]as corrientes , vientos y mareas , é iban perfeccionando 
la náutica y la hidrografia. Cultivándose al mismo tiempo las mate- 
máticas en España , ya en sus mejores universidades , ya en las cáte- 
dras^ que se establecieron en la casa de la Contratación de Sevilla, 
Se hicieron de sus conocimientos útiles aplicaciones á la marina , no 
solo á la parte teórica del pilotage , sino á la construcción de los 
instrumentos propios para las observaciones astronómicas, á Jas 
brújulas ó agujas de rnarear, y á las cartas hidrográficas. Estas se 
iban mejorando cada día con la experiencia de los pilotos y descu- 
bridores , y con la reunión y exámen de todas las noticias que traian 
para ir perfeccionando el Padrón Real, que existia en Sevilla a 
«rgo del piloto mayor. A él se arreglaban las cartas que llevaban 
los pilotos para sus viages , que no podian emprender sin llevar al 
mismo tiempo el cuadrante o astrolabio , y el regimiento para 
usarlos con acierto. 

El primero que, reuniendo y combinando tan preciosos ele- 
mentos , escribió y publicó un tratado metódico de navegación , ó 
lo que es lo mismo, redujo á sistema el arte de navegar, fué el ba- 
chiller Martin Fernandez de Enciso, vecino de Sevilla. En esta ciu- 
dad imprimió en 1519 la Suma de Geografía para instrucción del 
Emperador , todavía joven , añadiendo para los pilotos y marineros 
cuanto se sabia de la teórica y práctica de su profesión. Después da 
hacer una menuda descripción de las costas del Nuevo- .V undo ya 
conocidas , colocando por derrotas y alturas sus principales puntos, 
presenta un tratado de la esfera según el sistema de Tolomeo ; unas 
tablas de la declinación del sol; el método de tomar la altura del 
Norte y regirse por el; la formación de una rosa náutica con los ga 
vientos , expresando el número de leguas que se anda por cada gra- 
do según el ángulo que la línea del rumbo forma con el meridiano. 
Trata de la longitud ó de la navegación del Este á Oeste con mé- 
todos muy imperfectos; de la cuenta de estima, solo buena , dice, 
para los que tienen conocimiento de la nao en que navegan ; del 
resguardo que conviene dar en las recaladas; del conocimiento de las 
estrellas circumpolares para tomar la altura del polo y saber las ho- 
ras de la noche ; del uso del astrolabio y cuadrante para averiguar 
la declinación del sol y el lugar en que se halla cada dia , con el 
manejo o uso de las tablas para deducir la latitud. Dividiendo el 
globo por la equinoccial y el meridiano, que fija en la isla del Hier- 
ro , pretende que las cartas deberian hacerse por los cuadrantes que 
resultan de aquella división : y cita una que hizo en esta forma , y 
presento al Emperador. Enciso. sin embargo conocia los errores ó 


inexactitudes de estas cartas , y la dificultad de representar en plano 
una figura esférica , pero no atinaba con el remedio. Al considerar 
la imperfección de estos métodos , r los errores que envolvían en sí, 
crece la admiración de que nuestros intrépidos navegantes osasen 
atravesar el Océano , y reconocer todas las islas y costas del nuevo 
continente desde el Cabo de Hornos basta mas alia de Terranova en 
los primeros 30 anos del siglo xvi. La parte geográfica esta reasu- 
mida por EncibO con exactitud y curiosidad ; y la correspondiente á 
las tierras que se iban descubriendo por los mares occidentales es 
acaso la primera descripción que se hizo de ellas como resultado de 
las expediciones españolas hasta el ano 15^9 escribía. 

Tal es la doctrina de este primer tratado de navegación , para 
el cual consultó el autor no solo los escritores antiguos de mas cele- 
bridad , sino la experiencia de nuestros tiempos , que es madre de 
todas las cosas , como dice él mismo. Era Enciso gran letrado , y 
residía ya en la isla Española el año 1 508. Auxilió a Hojeda para 
sus descubrimientos , é intervino ccmo juez y como capitán en las 
primeras poblaciones que se hicieron en el Darien. De resultas fue 
muy perseguido y maltratado por otros compañeros, y se vio pre- 
cisado á venir á España varias veces para justificar su conducta. Es- 
cribió también un papel sobre las encomiendas de los indios contra 
el dictamen de los religiosos dominicos , que sostenían no poderlas 
ni deberlas tener los conquistadores españoles. Estas son las escasas 
noticias que nos quedan del primer escritor del arte de navegar. 

Atribuyen algunos esta primacía á Francisco Falero, cuyo tra- 
tado, que suponen impreso en Sevilla el año IS35, no hemos podi- 
do encontrar en parte alguna. Era portugués y hermano de Rui Fa- 
lero , y ambos vinieron con Magallanes ; pero ninguno le acompa- 
ñó en su expedición. No obstante el último dispuso varias instruc- 
ciones científicas para la navegación , y entre ellas un Regimiento 
que contenia el método de observar la longitud que practicó el cos- 
mógrafo Andrés de San Martin, hallándose en la bahía de S. Julián 
el año 1520. Este insigne marino, usando de las tablas del Zacuto 
y del almanak de Monterregio , hizo otras varias observaciones con 
igual objeto por la oposición y eclipses de los planetas y del sol ; y 
como tenia confianza en sus operaciones , achacaba los malos resul- 
tados , á que estaban errados en el almanak los movimientos celes- 
tes. También contribuyó al adelantamiento de la náutica D. Fer- 
nando Colon, hijo del primer almirante , que habiendo navegado con 
su padre , siendo aun joven , acompañó después al Emperador a Ita- 
lia , Flandes y Alemania ; juntó una biblioteca selecta de mas de 
2 o 9 volúmenes , y comenzó á edificar en Sevilla una academia y 


colegio para la enseñanza de Jas maíemáticas aplicadas á la navega- 
ción. desgracia fue ciertamente que tan digna y útil empresa se ma- 
iogwse con su muerte. Trabajó mucho por encargo del Emperador 
en a retorma y corrección de las cartas , en las cuestiones sobre la 
pertenencia de Jas Moiucas , y en otros grandes negocios. 

í a desconfianza con que se hadan las aplicaciones de estas doc- 
trinas a la navegación , aumentaba las cautelas de los marinos para 
emplear en los viages solo los tiempos y estaciones favorables, y asi 
eran pocas las pérdidas que se experimentaban hacia el año de líqo: 
pero esta felicidad alentó la osadía , y sin consideración á los rigores 
del invierno se lanzaban al mar imprudentemente , causando tantos 
naufragios, que un Kcritor coetáneo decia en 1568 que la cordura 
de los pasados habla hecho locos á los presentes. Estas continuas 
desgracias , nacidas también de una ignorancia temeraria por no te- 
ner los pilotos maestros ni libros de su profesión , movieron al M. 
Pedro de Medina a escribir su Arte de navegar, que dedicó al 
príncipe D.^ Felipe, é imprimió en Valladolid el año 1^45: 
tratado metódico que dividió en ocho libros , explicando en ellos 
cuanto concierne á los principios astronómicos y á los métodos de 
corvar el sol y las estrellas , á los fenómenos del mar y de los 
vientos , á la aguja de mar con los medios de conocer su variación, 
y a las cartas planas , cuyos errores sostuvo con reprensible tenaci- 
dad. Examinada y aprobada esta obra por el piloto mayor v los 
cosmógrafos de Ja Contratación , fue considerada como la primera 
de su clase , y recibida con tan general aplauso , que se tradujo al 
instante al italiano , al aleman , al ingles , al francés , sirviendo de 
texto para la enseñanza de todas las escuelas, y de guia á los nave- 
gantes de Jas naciones extrangeras durante el siglo xvi. El autor 
compendió después su tratado en otro mas manual , que imprimió 
Con el título de Regimiento de navegación ; escribió también una 
Swna de cosmograjia , trazó algunas cartas , extendió juiciosos in- 
formes sobre materias facultativas , y publicó otras obras históricas 
que Je dieron grande reputación. 

Al mismo tiempo que Pedro de Medina en Sevilla , trabajaba 
en Cádiz Martin Cortés, natural deBujalaroz, su Breve compendio 
de la esfera y de la arte de navegar , que no se concluyó de im- 
primir hasta fines de mayo de 1551- Puede este disputar fundada- 
mente la primacía á Medina , porque ambos escribieron sin poderse 
aprovechar de sus respectivos conocimientos. Asi lo indica Cortés 
en su dedicatoria al Emperador, diciendo que era el primero que re- 
duela la navegación á breve compendio , poniendo principios infali- 
bles y demosuaciones evidentes, asi en la teórica como en la práci- 


tica de ella: q«e daba reglas ciertas á los marineros mostrando ca- 
mino á los pilotos , haciéndoles instrumentos para las observaciones 
astronómicas , y para conocer el flujo y reflujo del mar ; que les 
ordenaba cuanto convenia sobre las cartas y brújulas ; presentándoles 
dos relojes para saber con certeza y exactitud las horas asi de dia 
como de noche: y que les descubría la propiedad secreta de la piedra 
imán ^ y su variación y alteraciones- Era mas esencial esta enseñan- 
za cuando los pilotos apenas sabian leer , y repugnaban aprender su 
misma facultad. Cortés acreditó que no solo era einmente en ella, 
sino muy instruido en la lectura de los escritores clásicos de la an- 
tigüedad. Dividió su obra en tres partes ; y trató todas 1 m materias 
con mayor acierto y claridad que su predecesor. Fue el primero que 
supuso por sus propias observaciones que el fenómeno de la varia- 
ción era producido por un polo magnético distinto del polo del 
mundo , cuya hipótesi llamó entonces la atención de ios sabios , y la 
han adoptado muchos modernos, tales como Hadlley , Hulero , Le 
Monnier, Buffon, La Lande y otros, sin poder aun fijar este polo 
ó la situación del punto de la superficie terrestre, hacia el cual se 
dirige el imán. Conoció Cortés los errores de las cartas planas , y 
propuso algunos medios para corregirlos ; por lo cual el célebre 
Eduardo Wright, á quien muchos escritores atribuyen la invención 
de las cartas esféricas , dice que el aumento de ios intervalos entre 
los paralelos le habia indicado Cortés muchos anos antes. Su obra me- 
reció tan singular aceptación de los ingleses , que hir. Ricardo Edén la 
tradujo é imprimió en Londres ano de 1561 a instancia del famoso 
navegante Mr. Esteban Burrough, con el objeto de fomentar la so- 
ciedad establecida para hacer descubrimientos en la mar. Reimpri- 
mióse muchas veces: vanos escritores procuraton rectificar sus teó- 
ricas ó comentarlas 5 y todav^ia en la edición hecha en Londres en 
1 596 , alabando el traductor la obra de Cortés , dice que no existia 
libro alguno en lengua inglesa que con método tón breve y sencillo 
descubriese tantos y tan raros secretos de filosofía astronomía , cos- 
mografía , y en general de todo cuanto pertenece á una buena y se- 
gura navegación. Asi es que mientras los franceses seguían el jlrte 
de Medina como libro elemental en sus escuelas náuticas , los ingle- 
ses multiplicaban las ediciones del Compendio ác Cortes para que 
sirviese de guia á sus navegantes. ^ ^ 

Con mayor aparato é instrucción en las matemáticas entro en 
esta carrera el célebre Pedro Nufiez , autor del tratado latino De 
arte atque ratione navigandi , impreso en Coimbra el año i ¡4^. 
Habíase ensayado antes en algunos doctos opúsculos , ilustrando el li- 
bro i.° de la geografía de Tolomeo , la mecánica de Aristóteles , la 


*P“>-bach^> el tratado de los crepúsculos del 
arab. Alhacsn , refutando las doctrinas de Orondo Fineo • v escri 
biendo un tratado de esfera, dos sobre la carta de marear , Varias ta- 
blas astronómicas, y sobre otras cuestiones náuticas. Fue e] primero 
que trato de la loxodromia, curva que tiene propiedades particu- 
dignas de consideración; se ocupó en la solución de muchos 
problemas útiles y curiosos , como el de determinar la latitud me- 
diante dos alturas de sol y el azimut intermedio , y el de hallar el 
día del afio que tiene menor crepúsculo ; pero su principal mérito, 
y que le ha dado mayor nombradla es la ingeniosa división que in- 
vento para los instrumentos astronómicos , de la cual hizo tanto u^o 
el famoso Tyco-Brahe , y el doctor Hadlley , y que tomando el nom- 
bre latino de su autor , se conserva aun en uso entre los ma inos y 
ptronomos. Por estas razones , su tratado de navegación, aunque 
imperfecto y diminuto en algunos puntos , contiene toda la doctri- 
na de la astronomía náutica que tanto adelantó Nufiez, disipando los 
errores de algunos principios de esta facultad que estableció sobre 
fundamentos incontestables. Sin embargo no todas sus especulaciones 
fueron recibidas con igual aceptación , porque algunas sufrieron la 
juicios censura de matemáticos muy acreditados , y entre ellos de 
su paisano Jacobo ó Diego de Saa, que publicó en París el año 
1549 su obrita latina De Namgatione libri tres ; y por este medio 
de controversia literaria se ilustraron superiormente varios proble- 
mas importantes de la navegación. Fue Ñuñez primer catedrático de 
matemáticas en la universidad de Coimbia , y falleció alli el 
año 1577. 

Menos conocido es en nuestra historia náutica Alonso de Santa 
Cruz, cosmógrafo del emperador Carlos v , á pesar del distinguido 
lugar que merece por el influjo que tuvo en los progresos def arte 
de navegar. Encargado de informar sobre ciertos libros é instrumen- 
tos de Pedro Apiano para observar la longitud en la mar , y de ex- 
poner cuanto él habia imaginado sobre este asunto , escribió su obra 
de las longitudes , que dedicó á Felipe ii. De los siete métodos que 
propuso y habia practicado , fabricando él mismo los instrumentos, 
y calculando y corrigiendo las tablas , merecen particular atención 
el de ios eclipses del sol y de la luna , y el de la variación de la 
aguja , que fue entonces y después el alimento y origen fecundo de 
tantos arbitristas, y le proporcionó exquisitas noticias para trazar 
sus cartas magnéticas ; el de los relojes hechos de varias clases y ma- 
terias para experimentarlos; y el de medir las distancias de la luna 
respecto á las estrellas fijas ó á los planetas, para lo cual propuso un 
instrumento; coincidiendo con los que para el mismo fin habian in- 


ventado 'Pedro Apiano 7 Gemma Frisio, célebres matemáticos 
protegidos de los Monarcas españoles. Expuso finalmente el método 
imaginado por Pedro Ruiz de Villegas , vecino de Burgos , a quien 
califica de docto astrónomo v cosmógrafo. Dedúcese de las muchas 
noticias que Santa Cruz da con este motivo , que ^ íue el primero 
que ideó y trazó las cartas de las variaciones magnéticas con ante- 
rioridad de mas de siglo y medio al doctor Hadlley , a quien se na 
dado en nuestros tiempos la primacía ; que procuró adelantar los 
métodos , hoy muy perfeccionados , de observar la longitud , apli- 
cándolos á la náutica , é inventando para ello ingeniosos instrumen- 
tos y cálculos : que no solo conoció la imperfección de las cartas 
planas, sino que para corregirlas fue el primero que trazo las 
ricas con muchos años de antelación a Eduardo Wright , o a Gc~ 
rardo Mercator , á quienes generalmente se atribuye esta invención. 
El maestro Alejo de Venegas , que escribió antes de J 539 su obra 
intitulada Diferencias de libros que hay en el universo » y se publi- 
có el año siguiente , da noticia de una de estas cartas que hizo Santa 
Cruz á petición del Emperador. Nombróle tesorero de la ^expedi- 
ción que al mando de Sebastian Caboto iba al Maluco el año 1525 
en socorro del comendador Loaisa , y no paso del Rio de la Plata. 
Regresó en 1530: hízosele cosmógrafo de la Contratación , y traba- 
jó en corregir las cartas é instriimentos para la navegación. Fue des- 
tinado en 1 549 para ir en una expedición al estrecho de Magalla- 
nes; pero le detuvo el Emperador para oir sus lecciones de astront^ 
mía y cosmografia , á las que concurría también S. Francisco de 
Borja, marques entonces de Lombay. Por este servicio se le nom- 
bró Contino de la casa real. En 15 -55 paso a Lisboa ansioso de ad- 
quirir noticias de las navegaciones á la India Oriental. Escribió una 
crónica de los Reyes Católicos , otra del Ernperador , un libro de 
astronomía ; tradujo del latin al castellano , e ilustró cuanto escribió 
Aristóteles de filosofía moral. Trazó mapas de casi todos los reinos 
de "Europa , y de otras partes del mundo. En 1 560 le mando Feli- 
pe II escribir el Islario general , que dejó concluido : censuro por 
encargo del Consejo de Castilla la primera parte de los Anales de 
Aragón de Gerónimo Zurita ; lo que le produjo muchos disgustos 
y amargas contestaciones con Ambrosio de Morales y otros litera- 
tos. Asistió después con varios cosmógrafos a las juntas , en jjue se 
trató sobre si las Filipinas estaban comprendidas en el empeño que 
hizo el Emperador con el Rey de Portugal el año ^5^9’ 
islas del Maluco entraban en la demarcación de la Corona 
Ha. Manifestó con este motivo las arterías y fraudes que 
portugueses en las cartas de aquellos mares. Parece que|'^urio en 
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SeviHa en 1572 ; y el inventario de sus libros y papeles es un clási- 
co testimonio , que acredita no menos su vasta instrucción que su 
constante empeño en promover los adelantamientos de la astrono- 
mía, geografía y navegación. 

Felipe it, que había estudiado con mucho aprovechamiento las 
matemáticas, procuraba fomentarlas en todos sus vastos dominios, 
haciendo de ellas útiles aplicaciones. Entonces se recogieron é ilus- 
traron todos los pasages matemáticos esparcidos en las obras de 
Aristóteles, y las mas selectas doctrinas de Euclides, Boecio, Vi— 
trubio y otros antiguos escritores La nobleza española procuraba 
distinguirse no menos en las armas que en las letras. Don Juan de 
Rojas publicó en Paris el año 1551 su Comentario sobre el astro- 
labio. El maestro Gerónimo Muñoz, después de asombrar á la Ita- 
lia con su erudición, vino á ilustrar las universidades de Valencia 
y de Salamanca con sus obras, con sus observaciones astronómicas 
y con los excelentes discípulos que tuvo. Uno de ellos fue D. Die- 
go de Alava, que con su Perfecto capitán publicó la nueva cien- 
cia de artillería creada por él , aplicando ventajosamente á este ob- 
jeto sus conocimientos matemáticos. Otra de las obras mas insignes 
de aquel reinado fue la carta geográfica de la península que levantó 
el maestro Pedro de Esquivel por el método trigonométrico de Re- 
gio Montano , determinando ademas por observaciones astronómi- 
cas la latitud y longitud de todos los lugares , y examinando sus an- 
tiguallas para conocer la correspondencia con los pueblos antiguos. 
Asi se consiguió tener una carta tan exacta, que según un escritor 
coetáneo que la examinó , sin encarecimiento se puede ajirmar que 
después que el mundo es criado no ka habido provincia en él des- 
crita con mas cuidado , diligencia y verdad. El Rey costeó esta 
gran obra , y la conservó después en su propia cámara. Mengua es, 
y desgracia que se haya perdido , y mayor que no se haya repeti- 
do tan provechoso digno ejemplo en los siglos posteriores. Fue pre- 
ciso fijar para su ejecución el tipo de la medida castellana, averi- 
guando la extensión ó tamaño de la que usaron los romanos-, sobre 
lo cual hablan trabajado mucho Lebrija , Juan Ginés de Sepúlveda 
y Florian de Ocampo , pero con mejor éxito y acierto el maestro 
Esquivel. En la magnífica librería del Escorial qm'so el Rey reunir 
los globos celestes y terrestres, los mapas y cartas, los instrumen- 
tos matemáticos y astronómicos mas excelentes que se conocían ; y 
muchos hizo Andrés García de Céspedes para observaciones astro- 
nómicas y corregir las tablas. Aunque cuando León x intentó re- 
formar el calendario en 1515 consultó sobre ello á la universidad 
de Salamanca , y varios sabios españoles ilustraron esta materia ; siii 


embargo al verificar esta reforma muchos an<w después Grego- 
rio xui volvió á consultar á la misma universidad , y comisiono 
al docto toledano Pedro Chacón para que con el jesuíta Clavio in- 
terviniesen en el arreglo que se deseaba y habia costado tantos a a- 
nes y dilaciones. La conquista de Portugal y la residencia en is oa 
proporcionó á Felipe ii el conocimiento de los errores que conte- 
nían las cartas marítimas portuguesas. Para corregirla , y adelantar 
la navegación y la arquitectura civil y militar , creo una academia 
de matemáticas en su mismo palacio de Madrid , y para ello- trajo 
á Juan Bautista Labana , que explicó la náutica , y escribió un tra- 
tado que se imprimió después, asi como otros los escribieron de 
perspectiva , de fortificación , de cosmografía y de otras ciencias. 
No era extraño que asi sucediese cuando en la universidad de ^la- 
manca se enseñaba el arte de navegar y el arte rnilitar , y se leia eu 
sus cátedras á Copérnico , á Apiano , a Rojas y a todos los mOTer- 
nos restauradores de las ciencias. De las escuelas de Aléala salió el 
canónigo Juan Perez de Moya , que á su curso mateinatico> el mas 
completo que hasta entonces se habia publicado , anadio un arte de 
marear , que se conserva inédito con otras obras geográficas. ^ 

Entre tanto los marinos aplicaban estos conocimientos a la prac- 
tica de su profesión. Juan Escalan te_ de Mendoza, educado desde 
joven en los bajeles , escribió su Itinerario de navegación , obra 
que puede considerarse como la suma de los conocimientos maríti- 
mos de aquella edad ; y Pedro Sarmiento de Gamboa , en sus lar- 
gas navegaciones por la mar del Sur y por el Atlántico , ensayaba 
con acierto el modo de observar la longitud,. y multiplicaba. sus 
observaciones sobre la variación de la aguja y sobre otros fenóme- 
nos cuyo conocimiento podia ser de gran utilidad a los navegantes. 
Reunidas todas estas observaciones y experiencias en la casa^de la 
Contratación ilustraban las ciencias y mejoraban ^ la enseñanza. 
En 1581 publicó Rodrigo Zamorano su Compendio del arte de 
navegar, escrito con la claridad y concisión que requiere un libro 
elemental , como lo fue por muchos años en las escuelas, de Casti- 
lla , y mereció por lo mismo ser traducido al ingles entrado ya el 
siglo XVII. 

Era tal la afición al estudio de la náutica , que en pocos anos se 
publicaron tres tratados de- ella escritos por jurisconsultos estableci- 
dos en diversos paises de la dominación española. Andrés de^Poza, 
abogado del señorío de Vizcaya, y educado durante nueve años en 
!a universidad de Lovaina, imprimió en Bilbao el año 1585 su Hi- 
drografía, resumiendo lo mas iitil y curioso que sobre la materia 
se habia escrito en Italia , Francia , Inglaterra y Flandes, El doctor 


Diego García de Palacio , oidor de la audiencia de Méjico , publi- 
có alli en 1587 su Instrucción náutica fara el buen uso y regi- 
miento de las naos , en beneficio de los marinos que se ocupaban en 
continuar los descubrimientos ; y Pedro de Siria, catedrático de ju- 
risprudencia civil en Valencia , imprimió en aquella ciudad el año 
1602 el Arte de la verdadera navegación , en el cual dió muestras 
de su instrucción y discernimiento , haciéndose digno de que Feli- 
pe m le mandase llamar para piloto mayor de los galeones con el 
sueldo de 1500 pesos , cuando ya por su at^anzada edad no pudo 
entrar en esta nueva carrera. 

Les portugueses , reunidos entonces á la Monarquía española, 
cultivaron también con esmero el arte de navegar. Vasco de Piña 
escribió hacia el año 1 582 un Manual apoyado en su propia prác- 
tica V observación, proponiéndose corregir las declinaciones del sol 
con arreglo á las tablas de Copérnico , y hacer algunas advertencias 
útiles para los que navegaban á la América septentrional. Ya hemos 
indicado que Labaña escribió para la enseñanza pública en la Aca- 
demia de Madrid el Regimiento náutico , que imprimió en Lis- 
boa en H95, y reimprimió alli muy corregido en 1606 , sin que 
por esto dejase de ser su obra sumamente concisa y diminuta. Mas 
metódica , clara y oportuna para la instrucción de _ la juventud es 
la que en el mismo año 1606 publico Simón Oliveira con el titulo 
de Arte de navegar , haciendo aplicaciones útiles de sus conoci- 
mientos matemáticos para la resolución de algunos problemas , y 
para la fábrica de los instrumentos convenientes á la navegación. 
Mayor celebridad que los anteriores tuvo Manuel de Figuereido, 
que^ entre otras obras científicas que escribió , destinó particular- 
mente á la marina su Hidrograjia y examen de Pilotos , y su Arte 
de navegar. ellas supo unir los conocimientos prácticos a los es- 
peculativos ; pero al mismo tiempo que publicaba los derroteros 
para los mares de la India oriental y de la América , que censuro 
después Pimentel , manifestó en la parte_ teórica su predilección a 
ciertos sistemas que tenian demasiado crédito entre sus paisanos. Tal 
fue el de hallar la longitud en la m.ar por medio de la variación de 

^ ^Esto nos recuerda el laudable empeño con que el gobierno es- 
pañol intentó en aquella época estimular á los sabios para lograr tan 
importante investigación. Ya desde principios del siglo xv el piloto 
Andrés de S. Martin en el viage que hizo con Magallanes uso dd 
método que le habla dado el bachiller Rui Falero , y ap ico las o^ 
servacionls de las distancias del sol á la luna y a otros P ^ 

como las de sus eclipses y conjunciones , para deducir la longitud. 


Pocos años después Alonso de Santa Cruz expl.co todc« los met<> 
dos que podían aplicarse á este objeto ; y Sarmiento 
L las díLncias con buen éxito en las cercanías de la isla de la A - 
cension Por entonces presentaron á Felipe tt 
dos y construidos para estas observaciones Juan 
la Gran Canaria, y el célebre arquitecto Juan de Her «a. Pero 
desviados de tal senda muchos de los proyectistas y 
que tanto abundó el siglo xvii , intentaron resolver el enigma de la 
longitud por medio de otro mucho mas oscuro e 1 ^ 

era%l magnetismo , cuya variación aun nos es desconocida en 
causa y en el orden de sus irregulares alteraciones, 
jeron sin embargo las propuestas del doctor Juan Anas de Loyola 
presentadas en 1603 á Felipe iii, que estaba en Valladolid , y en 
las cuales expuso desde Sevilla que había encontrado el método de 
observar la latitud ó altura de polo de día y de noche, la correc- 
ción cierta de la aguja y de la carta de marear , y la f 

los erados de longitud. No fue menester mas para llamarle a la 
corte y hacerle grandes ofrecimientos ; pero entre tanto que nego- 
ciaba con su secreto , y se preparaba su examen , se pre^nto e por 
lusues Luis de Fonseca Coutiño , patrocinado de su paisano Labana, 
y Ion certificaciones de haberse experimentado en la navegación de 
la India su invención de la aguja fija , que comparada con « 0^1- 
naria, que él llamaba errada , daba los grados de longitud. Anadio 
después otras dos agujas, que denominó regular y vertical , nuevos 
astrolabios para tomar la altura del sol y del polo , y compases para 
cartear con certeza y saber la diferencia entre los meridianos de sa- 
lida y de llegada. La novedad y el favor hicieron los pro- 

yecté de Fonseca , y se contrató con él_, ofreciéndole 63 ducados 
de renta perpetua si la experiencia acreditaba la verdad y exactitud 
de su invención en los viages que hablan de hacerse por mar y tier 
ra. Después de infinitas dilaciones, exámenes, recursos, juntas y 
consultas , se ordenó en 1610 que Hernando de los Ríos , gran 
matemático y navegante , juntando los cosmógrafos y pilotos mas 
inteligentes de la ¿arrera de Indias , hiciese las experiencias hasta 
Nueva-Espafia , y de alli á Filipinas ; y f X 

se ya practicado por tierra en viages hechos desde Madrid a Sevilla, 
se repitiesen las observaciones á los mismos parages, y a Barcelona, 
Valencia, Granada y otros pueblos , por distintos sugetos ^ 

la cosmografia y pilotage. Labaña formo ks instrucciones p 
experiencias, calculó las tablas y trazó los ««f 
y estaba tan empeñado en este asunto, que solicito se su p 
Lcargoque tenia en Aragón para la descripción geográfica de aquel 
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reino , hasta acabar la junta que debía celebrarse en Lisboa. Aun- 
que las primeras experiencias hechas en tierra habían dado alguna 
esperanza de buen éxito, avisó Hernando de los Ríos desde Méjico, 
que según lo visto en su navegación , ninguna de las agujas era de 
provecho ; lo cual comprobó en su viage desde Acaputco á Filipi- 
nas , igualmente que el general D. Lope de Armendariz en la flota 
de su mando , y el cosmógrafo Antonio Moreno , que informó de- 
bían despreciarse tales proyectos , según las observaciones que había 
hecho. Trató Fonseca de hacer su apología , la cual basta por sí sola 
para conocer su carácter novelero y embaidor : ofendió en ella á su 
opositor Arias , indicó nuevos y mas maravillosos descubrimientos 
en la piedra imán , y trató de sorprender por segunda vez á la junta 
encargada de este negocio. El doctor Arias de Loyola , aprovechán- 
dose del descrédito de los proyectos de su rival , instó nueva y efi- 
cazmente para que se contratase con él ; pero desconfiando de los 
vocales de la junta de guerra que hablan entendido en este asunto, 
manifestó en 1615 que solo revelaría su secreto al Rey ó al duque 
de Lerma ; se le ofrecieron los mismos 69 ducados de renta perpe- 
tua , y 29 mas de por vida. Aunque el Rey mandó suspender las 
experiencias de Fonseca , sus apasionados hallaron medio de que las 
continuase al mismo tiempo que se practicaban las de Arias , para 
lo cual se acordó que ambos se embarcasen en la flota del mando 
de D. Antom’o de Oquendo , y que saliendo ciertas unas y otras, 
fuese preferido F onseca. No parece que llegó el caso de verificarse; 
porque el Portugués desapareció repentinamente , después de haber 
causado en ocho años de proyectos y tentativas gastos considerables; 
y Arias permaneció de pretendiente mas de treinta , repitiendo me- 
moriales , y procurando desacreditar á cuantos opositores se presen- 
taron sucesivamente al premio. 

Omitimos en obsequio de la brevedad tratar de los proyectos 
de Josef de Moura Lobo, que en 1637 se introdujo por medio del 
conde duque de Olivares , y que haciendo grandes ofrecimientos , nada 
quiso descubrir si no se le anticipaban los premios y mercedes que 
pedia ; de los del capitán francés Juan Mayllard ; de los de E>. ©e- 
rónimo Ayanz, de Juan Martínez, ni del embustero Lorenzo Fer- 
rer Maldonado , que peneguido por la justicia por haber falsificado 
unas escrituras antiguas para el marques de Estepa , estipuló , como 
una de las condiciones de su contrata para hallar la longitud , que 
se sobreseyese en la causa que por falsario se le seguía en la ehanci— 
Hería de Granada. Casi todos estos fueron unos proyectistas novele- 
ros y aventureros embaidores , cuyos conocimientos y artificios no 
podían prometer ulteriores progresos á la navegación ; pero el re- 


2eIo de que si fuesen ciertos sus ponderados secretos se aprovecha- 
rían de ellos los holandeses ú otras naciones marítimas , hizo que se 
les entretuviese por mas de treinta y seis anos , consumiendo gran- 
des caudales en experimentar sus quiméricas propuestas. Algo mas 
atinado fue Juan Bautista Morin, profesor real de matemáticas , y 
médico en Paris, que ayudado del español Ferrer , constructor de 
instrumentos muy acreditado en aquella capital , pretendió haber 
resuelto el problema , corrigiendo y haciendo mas general el méto- 
do indicado por Keplero. Conocida la latitud del lugar , proponii 
observar la altura meridiana de la luna , y al mlsmo_ tiempo la al- 
tura de una estrella , y de este modo concluía la latitud y longitud 
de aquel planeta al momento de la observación. El m« hábil de t^ 
dos los opositores que se presentaron al premio ofrecido en Es^a 
fue Micael Langreno , ó Miguel Florencio Banlangren (como él se 
firmaba), matemático de Felipe iv en Flandes,de donde vino á 
España por consulta del consejo de aquellos estados , con eficaces 
recomendaciones de la Infanta doña Isabel , y certificaciones de su 
habilidad dadas por los mas acreditados matemáticos de aquellos 
países. Opinaba Banlangren que ante todas cosas era preciso corre- 
gir y rectificar las cartas para asegurar las derrotas en la navegación. 
Su método para determinar la longitud consistía, según parece, en 
la observación de algunas estrellas , y de las manchas de la luna, que 
aplicó ingeniosamente á esta importante indagación, del mismo 
modo que el principio y fin del eclipse ya indicado por Hiparlo pa- 
ra averiguar la diferencia de meridianos. Aunque no han servido en 
la mar las observaciones del ingenioso método de Langreno , han 
sido sin embargo de mucha utilidad para fijar la posición de los lu- 
gares de la tierra donde se observan los eclipses. Los zelos del po- 
der y el anhelo de engrandecer é ilustrar su marina estimularon 
muy pronto á los estados de Holanda á imitar el ejemplo de nues- 
tra nación , ofreciendo un premio de ioo 9 libras para el que ha- 
llase el método de obtener la longitud en la mar. El duque de Or- 
leans, regente de Francia, ofreció igual recompensa á principios 
del siglo XVIII. Por el mismo tiempo el parlamento de Inglaterra 
prometió 2o9 libras esterlinas al que indicase un método por el 
cual pudiera tenerse la longitud dentro de un medio grado de apro- 
ximación. Todo esto comprueba la importancia de este problema, 
y la gloria que resulta á nuestra nación de haberse anticipado en este 
conocimiento , no menos que en sus generosas ofertas dirigidas es- 
pléndidamente á promover los adelantamientos que redundan en be- 
neficio del género humano. 

Al mismo tiempo que el gobierno español fomentaba con tan- 
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!o empeño la investigación de los métodos de hallar la longitud en 
la mar , cuidaba también de la corrección de las cartas , como otro 
de los elementos necesarios para asegurar las navegaciones. Por los 
años de 1 595 habia manifestado el cosmógrafo Pedro Ambrosio de 
Onderiz que el padrón de las navegaciones á las Indias tenia graves 
errores , y que el mapa universal estaba adulterado por los portu- 
gueses con la idea de comprender en su demarcación mas tierras de 
las que les correspondían. A petición del consejo de Indias mando 
el Rey que Onderiz , con acuerdo de una junta de pilotos , hiciese 
las correcciones convenientes ; y por haber fallecido le sustituyo An- 
drés García de Céspedes en 1 59^ asociado con el cosmógrafo Luis 
Jorge de la Barbuda. A los tres años presento Cespedes sus trabajos 
concluidos. Después de examinados se mando que las cartas se arre- 
glasen al padrón que nuevamente presentaba. Corrigieronse también 
todos los instrumentos, como el astrolabio , ballestilla , las agujas 
de marear y las tablas astronómicas ; y por final resultado escribió 
Céspedes su Regimiento de navegación y la Hidrografia , que se 
publicaron en i6ci6. Estableció en su obra doctrinas sabias y méto- 
dos ingeniosos , de los que algunos , como el de observar la estrella 
polar , los usaban todavía mas de un siglo después los marineros in- 
gleses , holandeses y de otras naciones , según el testimonio de Pi- 
mentel. Sin embargo , persuadido de no poderse hallar la longitud 
con nineun instrumento ni por un método rigurosamente matemá- 
tico , formó una tabla , por medio de la cual pretendía obtener la 
longitud de estima con mayor aproximación a la verdadera, valién- 
dose de una sencilla operación aritmética. Puede inferirse de sus 
obras que desconocía ademas la naturaleza de las lóxodromias j el 
fundamento de las cartas esféricas ; y po obstante es de los escrito- 
res mas clásicos de aquel siglo por su instrucción, por^su amor a los 
estudios matemáticos y astronómicos , y por su empeño en aplicar- 
los á las profesiones mas útiles de la milicia y de_ la navegación. 

Asi ¿ que unos tratados tan completos y científicos como los 
de Céspedes eclipsaron durante algún tiempo los que flanea mente 
se publicaron. Ni el Examen y censura so^e U BaUsttlla dú 
doctor Simón de Tovar en Sevilla : ni la Htdrograjia , el Tra- 
tado sobre un instrumento para conocer la variación de la aguja, 
obras ambas de D. Andrés del Rio Riano ; ni el d^ Carta de 
marear geométricamente demostrada del doctor Juan CeddloDiaz, 
catedrático de matemáticas y cosmógrafo mayor de S. M.; m el 
Arte de navegar escrito en Méjico el ano i6ai por D. 

11 o de Miranda á imitación de la Instrucción nautzca M áotíoT 
Diego García de Palacio; ni el Regimiento de navegación de Va- 


lentin Saa de Miranda, pudieron sostener la 

tratados de Céspedes, como fruto que habían sido de ^nos 

de exámenes y consultas con gentes peritas y practicas en el arte de 

la y sabias_ doctrinas en beneficio de la ins^- 

truccion pública, continuaba la ignorancia de os P‘ ° 
desden en estudiar los elementos científicos de su pro , 
adoptar novedades que alteraban las practicas 
decesores. Asi lo manifestó el cosmógrafo y pdot , J ^ 
Ramírez de Arellano , compañero de los Nodal», en la 

que escribió del viage que hicieron al ° Dividió esta 

4 os de Magallanes y S. Vicente en i6i8 7 üivid o 

obra en fres partes: en la primera extendió el 
y acaecimientos de la navegación : en la segunda las 
astronómicas y marítimas; y en la tercera explica ® ® pyn»nen 
cipios científicos con que se practicaron. Ilustrado con la exp--nen 
cia atacó la opinión, muy general entonces, de que la variación 
guardaba cierta regularidad noroesteando en las partes ««tidentales 
del meridiano de la isla del Cuervo, y nordesteando gradualmente 
en las orientales ; y en cambio dictó excelentes métodos para cono- 
cer este fenómeno. Combinando sus experiencias con las de otros 
muchos pilotos en diversos mares, dispuso una cartó de ^,a"aciones 
para convencimiento de sus émulos y antagonistas, r.. o e 
gitudes con mucha cordura; y con mayor segundad de otras obser- 
vaciones de la astronomía náutica. Las que ^ 

dirección de las corrientes , sobre el método de llevar la derrota cor- 
resida y de cartear, y sobre otros puntos de la navegación j de la 
fisica , merecerán siempre el aprecio de los sabios que reflexionando 
sobre el estado de las ciencias en aquella época, sepan discernir ei 
mérito de los escritores que hallaron el camino del acorto entre las 
contradicciones y envidias de sus contemporáneos. Su Derrotero zí 
Magallanes fue muy apreciado en las naciones extrangeras. n ^ os 
mares del Sur hácia el cabo de Hornos se hallan la isla de Diego 
Ramírez y el caho Setahense , que recuerdan gloriosamente el 
nombre y la patria de este insigne cosmógrafo. 

A tan hábil navegante y astrónomo , siguió el novelero Lorenzo 
Ferrer Maldonado, que en su Imagen dei mundo sobre la esfera, 
cosmografía , geografía , teórica de flanetas y arte de navegar ^ 
publicada en 1626, no supo aprovecharse de los conocimientos de 
sus predecesores , y por consiguiente no merecen aprecio las doctri- 
nas diminutas y vulgares que dió sobre el pilotage. Con muy di e- 
rente zelo é instrucción trabajaba en aquella época su IS anegación 
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Antonio de Nájera, que desdé su Juventud 
cacia al estudio de las matemáticas. Como 
mto desde el siglo anterior, 7 Tico-Brahe 
, , . - un nuevo aspecto á la astronomía , sin la 

cua no hay guia para el piloto , la rectificación de las tablas y de 
os métodos de calcular los movimientos celestes, debían influir in- 
me latamente en los progresos de la navegación. Conociéndolo asi 
.oiajera , escribió sus reglas con tal orden y novedad , que inutilizó 
para la enseñanza los tratados precedentes. Explicó el uso del astro- 
Jabio, y de un cuadrante que inventó y que todavía recomendaba 
Fimentel muy entrado ya el siglo xviii. Tuvo exacto conocimiento 
e las cartas esféricas , aunque dudaba fuesen admitidas por los pi- 
lotos , de cuya ignorancia se queja amargamente al mismo tiempo 
que aplaude la aplicación de los extrangeros á las matemáticas y á 
la ci^mografía. Confia en que estos adelantamientos llegarán algún 
día a resolver el j^oblema de hallar la longitud en el mar , que no 
se ^dia esperar ni por la variación , ni por los eclipses que son po- 
co frecuentes ; da oportunas noticias para la navegación á la In- 
dia por el Cabo de Buena Esperanza ; y en otra obra publicó al- 
gunas observaciones meteorológicas , muy útiles para conocer an- 
ticipadamente la mudanza y alteración de los tiempos , y po- 
derse precaver de los funestos efectos de las borrascas y tempes- 
tades. ^ 

Cuanto dice Nájera de la ignorancia y terquedad de los pilotos, 
lo confirma el alférez D. Pedro Porter y Casanate en el discurso 
que publico el ano de 1633 » objeto de manifestar los errores 

que padecía la navegación , y la necesidad de su reforma. Consideró 
los abusos que había en el examen y aprobación de los pilotos , y 
en el desempeño de sus obligaciones , atribuyendo los errores en que 
incurrían , al corto estudio teórico que hacían de su profesión , y á 
los yerros é inexactitudes que tenían los instrumentos y las reglas de 
que usaban. Con este motivo trata de los defectos de las cartas , de los 
que produce el abatimiento de la nave , de los viciosos métodos de 
observar la variación , de la incorrección de las tablas , dé la impericia 
de las observaciones hechas con la ballestilla , y propone los remedios 
ó precauciones para el acierto, por medio de reglas prácticas y sen- 
cillas. Examina también los métodos propuestos para observar la 
longitud , y los juzga de mucho trabajo y de poca seguridad para 
los pilotos. Todavía no se conocía en la marina española el uso de 
un instrumento tan útil como la corredera ó barquilla , para de- 
terminar la distancia que anda la nave , cuando ya Bourne la había 
dado á conocer en Inglaterra desde 1 577. Es verdad que esta inven- 
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hasta 1607, en un viage á la India oriental publicado por Purch^, 
pero desdi Entonces se hizo muy común en todos 
mos, y trataron de ella muchos escritores. Entre los nuestros fue 
Porter el primero , que con referencia a Bartolomé Crescendo v León 
Bautista, habló de este instrumento , aunque dudando de su utdidad 
y conveniencia , y prefiriendo el conocimiento practico que enga 
cada piloto del andar de su nave, en diversas circunstancias y situa- 
ciones. Lo cierto es , que la corredera se ha hecho de un uso gene- 
ral , á pesar de sus imperfecciones, que han resistido a las tentativas 
prácticas V estudiosas tareas de algunos sabios, y a k sustitución de 
otras máquinas equivalentes que no han .ogrado satisiacer los deseos 
de los navegantes ilustrados. Censura los errores que cometían 
encargados de corregir el padrón general, por su falta de conoci- 
mientos teóricos , y por el abandono con que miraban los derrote- 
ros y observaciones prácticas de nuestros navegantes; mientras que 
los extrangeros enviaban por todas partes personas científicas para 
observar los dacubrimientos de otras potencias , y recoger cuantas 
noticias pudieran adelantar la hidrografía y las comunicaciones del 
comercio. Igual descuido nota respecto á los instrumentos fabriv.a— 
dos groseramente por cualquier carpintero, sin inteligencia en las 
graduaciones , y sin conocer la invención de Nunez ni los adelanta- 
mientos que estas artes hacian fuera de España. Las tablas publicadas 
por Zamorano eran ya incorrectas; sus reglas y métodos intactos; 
V sin embargo eran el texto favorito de los pilotos. Descubierto asi 
él origen de tantos errores, propuso los remedios que juzgo conve- 
nientes, ya reformando los estudios , ya practicando con discre^n 
observaciones en todos los mares. Porter escribió ademas una^ Hi- 
drografía general, un Arte de navegar y un Diccionario náutico, 
que no" llegaron á publicarse , y fueron fruto de sus trabajosas nave- 
gaciones en la mar del Sur , y de sus descubrimientos en las costas 

de la California. , . 

Para evitar la considerable perdida de navios que se notaba en 
los m.ares de las Antillas y Seno Mejicano, publicó en ló/g un 
Arte de navegar el doctor Lazaro de Flores , medico y vecmo d« 
la Habana. Apasionado á la astronomía habla fijado por observa- 
ciones de eclipses de luna la situación geográfica de aquella ciudad, 
é hizo útiles aplicaciones de los adelantamientos hechos por Coper- 
nico y Tico-Brahe para la corrección de las tablas y mayor exac- 
titud de las observaciones. Trató con inteligencia del po de los ins- 
trumentos para ellas , y corrigió algunas reglas practicas de Cespe 
des y de Najera ; pero ignoró el uso de la corredera y de las cartas 


esféricas, y nada adelantó sobre los métodos de observar la longi- 
tud. bn la parte práctica merecieron aprecio sus noticias sobre las 
mareas y corrientes del canal de Bahama , sobre los vientos que rei- 
nan en la navegación desde el Cabo de Buena Esperanza basta An- 
gola , y sobre la variación de la aguja , corrigiendo la doctrina de 
Figueredo. Al fin de la obra compendia y resume toda su doctrina 
para que los jóvenes aprendan de memoria con mayor facilidad los 
preceptos y definiciones que contiene. Trabajó una Trigonometría 
fráctica , y corrigió las reglas para medir y arquear los bajeles; 
pero estas obras no llegaron á publicarse. 

Dos tratados náuticos de otra clase, por cuanto pertenecen m.as 
á la parte práctica y experimental que á la especulativa y científica 
de la navegación , publicó pocos años después D. Francisco de Sei- 
jas y Lobera, hábil y experto marinero de su tiempo. El primero 
file el Teatro naval hidrográfico , fruto de la experiencia de vein- 
te y siete anos de continua navegación por las cuatro partes del mun- 
do en buques de las naciones extrangeras que mas se aventajaban en 
la Marina. Recopiló para esto m.as de doscientas obras francesas, 
inglesas , holandesas y portuguesas de geografía y derrotas maríti- 
mas , y escogió cuanto creyó nuevo y' provechoso para nuestros 
pilotos , con intento de presentar hechos y resultados de observacio- 
nes hidrográficas , mas bien que de investigar las causas de que pro- 
cedían. Asi es que considerada esta obra como una hidrografia uni- 
versal, mereció tal aceptación, que impresa á expensas del Rey, se 
despacharon inmediatamente dos copiosas ediciones. Repitióse la 
tercera en París muv mejorada en 1704 , y se publicó al mismo 
tiempo traducida en lengua francesa. Declama Seijas contra el aban- 
dono y olvido en que se tenían los Derroteros de nuestros antiguos 
navegantes , mientras que los extrangeros , procurando adquirirlos con 
sagacidad , é ilustrarlos con sus propias observaciones , nos hacian 
dependientes de su instrucción y de su industria en materias que ha- 
blan aprendido de los españoles. Sin embargo es preciso conocer que 
la falta de exactitud y delicadeza en los resultados náuticos de estas 
antiguas relaciones , los fraudes que por intereses mezquinos tenían, 
los extrangeros en adulterar aquellas observaciones , cartas y noti- 
cias, la crítica poco ilustrada y el mal gusto que habla corrompi- 
do la literatura y las artes , eran vicios del tiempo en que Seijas 
escribía , y de que no podía dejar de resentirse su obra.. Aplicóse 
luego con empeño á investigar las propiedades del imán , aun en las 
minas donde se encuentra; y esperaba hallar la longitud por medio 
de la variación , demostrando en una carta general las que ‘tiene la 
aguja náutica en todos los mares y paises conocidos de nuestro glo- 
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bo La segunda obra de Seijas fue la Deunpcton geográfica y Der- 
de^la región austral Magalldnica, que imprimió e" ^9o. 
Pinta lastimosamente cómo los extrangeros dominaban aquella ma- 
res con su ¡lícito comercio , robando las naves y_ costas españolas , y 
formando en ellas sus establecimientos y colonias. Abandonada la 
navegación del Cabo de Hornos, hacía mas de sesenta anos que las 
naves españolas no habían atravesado el Estrecho de Magallanes ni 
elPasage delMaire, cuando anualmente pasaban por uno y otro 
mas de cincuenta bajeles extrangeros , que conducían los la 

Península para comerciar en los puertos de la mar del Sur y de Fi- 
lipinas. Los españoles estaban reducidos a la navegación de las flotas 
pam la América septentrional ; y aun para esto usaban de las Car- 
fas y Derroteros que les vendían los extrangeros con maliciosas alte- 
raciones. Deseoso de borrar ó mitigar por su parte esta ignominia, 
procuró Seijas describir , como marino inteligente y practico , las 
wstas Y mares de la parte que se propuso de la America meridio- 
nal con todas las advertencias que podían asegurar su navegación; 
y propuso también, como buen patriota , los medios que creyó 
opmtunos para que España recobrase su antiguo comercio y pode- 
río en aquellas partes. Trató y estudió Seijas con los mas eminen- 
tes sabios de su tiempo, y ensenó públicamente fi^ra de España las 
matemáticas, la astronomía y la náutica. Escribió alguna otras 
obras que no se publicaron, y por esta razón son menos cono- 

E 1 último tratado náutico con que cerro España el siglo xvii 
fue el que con el título de Norte de la navegacton hallado for el 
cuadrante de reducción, imprimió en Sevilla el ano 1692 D. An- 
tonio de Gaztafieta , á la sazón piloto mayor de la armada r al del 
Océano No era una invención original , como algunos creyeron. 
Desgraciadamente dependíamos ya de los extrangeros , no ^lo en 
las producciones de su industria , sino en las del^entendimien.o o 
ilusMcion ; y hacía mas de veinte años que el señor Blondel Saint 
Aubin habia publicado en Francia el Verdadero Arte de navegar 
por el cuartier ó cuadrante de reducción. Este método gráfico para 
la resolución de los triángulos es ingeniosísimo y de un uso toda- 
vía muy general, por lo que facilita las operaciones diarias del pi- 
lotage. El señor Blondel demostró el primero estas ventajas ; y Gaz- 
taneta, que las experimentó cuando navegaba, dio a conocer en fes- 
pana la utilidad de este instrumento , y aun extendió sus aplicacio- 
nes. Dividió su obra en dos partes , enseñando en la primera los 
principios de la náutica , según la carta_ plana y la resolución de los 
triángulos rectilíneos. Es juiciosa la división que hace de los rumbos 
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ae la aguja , las corrientes, el abatimiento, las guiñadas de los ti- 
moneles , proponiendo los medios de conocer estos desvíos para to- 
marlos en consideración , j deducir el rumbo corregido. P^a me- 
dir la distancia que anda la nave propone la corredera , cuya cons- 
truccion y uso explica difusamente. Bastarían estos principios si se 
ftubiese de navegar por una superEcie plana ; pero siendo esférica la 
ae nuestro globo , no puede dejar de envolver aquella doctrina gra- 
ves errores. Para demostrarlos y corregirlos destina la parte segÜn- 
aa , que es un resúmen de la astronomía náutica , ó de los proble- 
mas mas necesarios; los cuales , sin aparato científico, explica con 
sencillez , reduciéndolos á operaciones puramente prácticas. Por el 
mismo método establece reglas para hallar la longitud coa mas 
aproximación que con el uso de los relojes ; y fue el primero de 
nuestros náuticos que trató de propósito de las cartas esféricas , des- 
pues de tantos años que inventadas en España se hablan perfeccio- 
nado y hecho de un uso tan general entre ios extrangeros. Dictó 
regias muy juiciosas para llevar los diarios de la navegación , y es- 
cribió con acierto de las observaciones de latitud y de otros proble- 
^s astronómicos , que enseñó á resolver por medio del cuadrante 
de reducción; siendo admirable la facilidad con que reduciéndolo 
tooo a ejemplos y operaciones prácticas , desenvuelve las teóricas 
mas^abstractas y difíciles. Nació Gaztafieta en la villa de Motrico 
^ ^^ 5 ^ > 7 habiendo empezado á navegar de doce años , y es- 

tudiado con aprovechamiento las matemáticas , llegó á ser almiran- 
te de la armada real del Océano. Fue de los constructores mas céle- 
res de su tiempo, y presentó al Rey las proporciones y reglas para 
la construcción de bajeles , que se imprimieron en 1720, y se man- 
daron observar por real orden en los astilleros de España y de In- 
dias. Murió en Madrid el año 1728. 

Tal era la decadencia á que había llegado la Monarquía española, 
y tal el atraso de sus conocimientos científicos cuando entró á reinar 
a augusta casa de Borbon al comenzar el siglo xviii. Luego que 
Felipe V aseguró su corona en la paz de Utrech , creó la compañía 
y academia de Guardias Marinas , y después se estableció el Obser- 
torio Astronómico de Cádiz, se mejoró el colegio de S. Telmo de 
bevnlla , se erigió el de Málaga , se instituyó la dirección de Hidro- 
grafía , y ^ fundaron las escuelas náuticas en los principales pue- 
blos marítimos de la Península y Ultramar. El primer director de 
estudios de los Guardias Marinas D. Pedro Manuel Cedillo im- 
primió en el mismo año 1717, en que se fundaron, el Compendio 
del Arte de la navegación , y sucesivamente otras obras elementa- 
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les para su enseñanza. Imitaron tan digno ejemplo varios escritores, 
como D. Nicolás Guerrero de Torres, D. Pedro de Ribera Már- 
quez , D. Antonio deClariana, D. Blas Moreno Zavala, D. Josef 
González Cabrera Bueno , D. Josef García Sevillano, D. Felipe 
Antonio Gavilá, D. Juan Sánchez Reciente, D. Antonio de Al- 
calá , D. Miguel Archer , D. Josef Ignacio de Porras 7 otros. De 
la academia de Guardias Marinas salieren en 1735 D. Jorge Juan 
7 D. Antonio de UHoa para ir á la América meridional en com- 
pañía de los académicos franceses destinados á la medición de los 
grados terrestres bajo del ecuador para deducir la verdadera figura 
de la tierra ; de cuyas operaciones y resultados recibió muchos ade- 
lantamientos la navegación. Con igual objeto se multiplicaron las 
observaciones astronómicas en Cádiz por D. Jorge Juan y D. Luis 
Godin , que continuaron después D. Vicente Tofifio y D. Josef 
Várela ; y el mismo D. Jorge , siendo capitán de la compañía de 
Guardias Marinas , empeñó á todos los profesores de su academia á 
escribir los tratados elementales de sus respectivas enseñanzas , pu- 
blicando en 1757 su precioso Compendio de navegación , que mere- 
ció los elogios de James Wilson. Posteriormente procuró D. Jo- 
sef de Mazarredo resumir los progresos que iba haciendo la náutica, 
y facilitar su conocimiento á los jóvenes que se educaban para se- 
guir la carrera de la mar. El tratado de navegación de D. Josef de 
Mendoza y Ríos , Impreso en 1787 , contiene cuanto sobre esta 
ciencia habían adelantado los mas sabios matemáticos del siglo xviii; 
pero sus colecciones de tablas y sus memorias sobre nuevos méto- 
dos de resolver los mas importantes problemas de la astronomía 
náutica , merecieron tan distinguida aceptación en Inglaterra , que la 
real sociedad de Lóndres mandó insertar en sus transacciones filosó- 
ficas algunos de estos excelentes escritos. D. Dionisio Alcalá Ga— 
liano y D. Francisco López Royo ilustraron también esta parte de 
la navegación científica con apreciables memorias ; y D. Gabriel de 
Ciscar , ademas del Curso de Marina , que hoy sirve de texto para 
Ja enseñanza de la juventud , publicó la Explicación de varios nú~ 
todos gráficos para corregir las distancias lunares , facilitando 
mucho por este medio el cálculo de las observaciones mas compli- 
cadas del pilotage astronómico. Igual estimación merecen las Tablas 
lineales , que con el mismo objeto dispuso D. Josef Luyando , para 
ahorrar tiempo y trabajo á los pilotos, pudiéndose también consi- 
derar como un prontuario de astronomía náutica- No son estos los 
únicos marinos españoles que en los últimos tiempos han cultivado 
con tanto lustre como acierto el arte de la navegación ; pero ya que 
por ahora no podamos entrar en un exámen mas detenido de tan 
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útiles obras , baste á lo menos este corto resumen histórico para de- 
mostrar que si en los conocimientos náuticos tuvo España la prima- 
cía en el siglo xvi 7 la perdió á fines del siguiente , los Soberanos 
de la augusta casa de Borbon , protegiendo las ciencias 7 las artes, 
han logrado restablecer su marina hasta nivelarla en su instrucción 
facultativa , 7 especialmente de la náutica , con las que mas han so- 
bresalido entre las naciones cultas de la Europa moderna. 


M. F. de s. 


